
  
    
  


  
    


    Los Ángeles


    Odio los trabajos en los que tengo que hacer hablar a la gente…


    Con vigilancia, horas escondidas frente a un edificio y misiones en las que tengo que atrapar a una pareja adúltera con las manos en la masa, eso es lo que menos soporto en mi trabajo. Pero hay que pagar las cuentas… Y en general, este tipo de trabajo, que requiere “talentos” de persuasión, es el que mejor paga.


    Es sólo que después, a veces tengo problemas para mirarme en el espejo.


    Es un misterio para mí, el juego comienza


    Por la tarifa habitual, más gastos


    El misterio es mi trabajo. Soy Jay McLane, investigador privado.


    El misterio, o mejor dicho la resolución de los misterios. Cuando los policías ya no pueden hacer nada, o cuando mis clientes no quieren tratar con la policía, ahí es donde entro yo, donde comienza el juego.


    Fue el viernes pasado. Estaba aburrida como una rata muerta, sentada detrás de mi escritorio, apuntando a la canasta con bolas de papel, mientras bebía un vaso de Jim Beam Signature Craft, cuando el intercomunicador empezó a escupir.


    —Sr. Marlowe… El Sr. Bogart está aquí para hablar con usted.


    La voz de Rachel, mi secretaria, me sacó de mi letargo.


    A veces una voz se ajusta perfectamente a la persona, pero en el caso de Rachel era exactamente lo contrario: tenía una voz penetrante y desagradable, pero físicamente sonaba muy parecida a la de Betty Grable, cuya hermosa foto en traje de baño blanco se había vuelto muy popular entre los soldados durante la última guerra.


    Suspiré, me incliné sobre el intercomunicador, presioné el botón y contesté:


    —Estaré disponible en dos minutos, sólo sostenlo.


    Me levanté, recogí todas las albóndigas de papel que estaban en el piso junto a la basura -nunca sería George Mikan, la estrella de los Lakers-y me puse el sombrero en la cabeza y apreté el botón rojo para pedirle a Rachel que presentara al visitante. Luego me apresuré a cruzar las piernas sobre el escritorio, en una actitud que esperaba fuera casual y desilusionada.


    Apenas 20 segundos después, Rachel y nuestra visita entraron corriendo por la puerta de mi oficina. El hombre llamado Bogart se paró frente a mi escritorio y luego se sentó antes de que se lo pidiera:


    —Sr. Marlowe, debe ayudarme a recuperar mi honor —dijo en tono comminatorio.


    —Pero, por favor, siéntese —le contesté sarcásticamente. No soy la oficina de objetos perdidos, pero ¿cómo puedo ayudarte a encontrar ese honor perdido?


    —Mi esposa se divorció de mí y me culpó de todo, porque un fotógrafo me llevó a la cama con otra mujer.


    —Ahora es triste para ti, pero cuando juegas con fuego, a veces te quemas —respondí.


    —Sí, pero en realidad, esta mujer me tendió una trampa, y estoy seguro de que estaba en connivencia con mi esposa.


    —¿Quieres decir que te acostaste con una mujer sin tu conocimiento? (sic)


    —¡Exactamente! Me atacó entonces. Todavía estaba en cama en el Hotel Hilton en Pasadena el martes a las 8 de la mañana. La noche anterior había tenido una reunión con unos grandes clientes, que terminó muy tarde y había estado bebiendo mucho, por eso preferí dormir en el hotel, después de haber avisado a mi esposa.


    —OK. ¿Y la mujer con la que te acostaste era una prostituta del hotel?


    —No, no… Quiero decir, no lo creo. A las 8:00, oigo un golpe en la puerta de mi habitación. Medio despierto, mi cabeza en el gas, me levanto en mis calzoncillos, luego abro la puerta, y una mujer completamente desnuda me empuja violentamente sobre la cama, deja caer mis calzoncillos y viene a montarme. Ni siquiera tengo tiempo para darme cuenta de lo que me está pasando y alejar a esta arpía de que este tipo se pone a sí mismo en el marco de la puerta y empieza a dispararme con su cámara.


    —Vaya, eso parece bien preparado. ¿Y qué hiciste tú?


    —La alejé, pero ya sabes, era demasiado tarde. Y como a menudo por la mañana tenía una erección… uh usted sabe, señorita —dijo ruborizándose y mirando a Rachel… lo que los hombres a veces tienen cuando se despiertan.


    —Rachel responde con su voz penetrante.


    —Sí, así es. Y en las fotos que mi esposa recibió al día siguiente -una carta anónima, por supuesto- parece que yo… um… acababa de salir de la dama. Totalmente atrapado, te lo digo.


    —Está bien, está bien, le entiendo, Sr. Bogart, pero ¿qué quiere que haga por usted?


    —Quiero que encuentres a la mujer que me tendió la trampa y que confiese para quién trabajaba. Me dijeron que… um…. para este tipo de misión específica, que requiere algunos “talentos” de persuasión, usted era el mejor.


    Había levantado ambas manos para hacer mímica entre comillas diciendo la palabra “talentos”.


    —Está bien, te ayudaré; esa será mi tarifa regular, más gastos.


    —¿Y cuál es su tarifa habitual?


    —Serán $1.000, y si puedo conseguirte una prueba de la trampa, me pagarás un bono de $500.


    —Eres muy querido —contestó—, pero tengo todo que perder de un divorcio con mi esposa por mis errores, así que está bien. Te pagaré $500 por adelantado, ¿de acuerdo?


    —Perfecto!


    Aquí hay $500 que me vendrían bien.


    Información confidencial, está en el diario


    Esta es mi investigación, no es una investigación pública.


    Empecé a llamar a mis colegas del lado de Pasadena, incluso a uno de mis contactos en Vicios. Para mí, la chica lista para este tipo de truco sólo podía ser una prostituta de tobillo con un ladrón. Puede haber sido información confidencial, pero estaba seguro de que podría encontrarla en los cuadernos de bitácora de mis colegas. Por supuesto, era mi investigación, no una acción pública, así que sabía que podía tomar algunos atajos y encrucijadas.


    Voy a revisar los informes, a desenterrar la suciedad


    Tienes la oportunidad de conocer a toda clase de gente en esta línea de trabajo.


    Traición y traición, siempre hay una excusa para ello.


    Y cuando encuentro la razón por la que aún no me acostumbro.


    Me llevó algún tiempo, pero mis colegas me permitieron consultar sus informes, escarbar en el lodo de sus propias investigaciones. Es increíble lo que puedes encontrar en un trabajo como este. Perfidia, traición, siempre hay una excusa, pero incluso cuando finalmente descubro la razón, no puedo acostumbrarme a ella.


    Y en un viejo archivo de mi amigo Sam Spade, lo encontré. Exactamente la misma situación, 3 años antes, con un tonto, un amargado, excepto que esta vez, el pobre tonto que había sido atrapado había pagado para estar callado. El ladrón en cuestión, no había registro de ello en el informe de Sam. Pero, como es raro, era sobre una puta que normalmente trabaja en el bar… en el Pasadena Hilton. Una pelirroja extravagante con la Rita Hayworth respondiendo al suave nombre (sin duda falso) de Ginger… que no se inventa.


    Y aquí estoy, a las 6:00 de la noche, empujando la puerta del Hilton. Tengo la placa de policía de L.A.P.D. en mi bolsillo. Pero eso fue antes. Antes de algún problema debido a mi proximidad con algunas chicas de Hollywood Boulevard. Me habían despedido como a un sucio bastardo. Pero dudo que Ginger sepa algo al respecto.


    Entro en el hotel y me detengo un momento para echar un vistazo. Es un establecimiento chic con todas las ventajas que se esperan de este tipo de establecimiento 4*. Una luz tenue, producida por arañas de cristal, se refleja en la caoba oscura de la barra, a la derecha de la recepción. ¿Los clientes? Mayormente ejecutivos de alto rango en trajes de tres piezas. Los que están sentados en el comedor o en los taburetes frente al bar beben whisky o martini.


    Con mis ojos, miro a la multitud y me doy cuenta de que hoy es mi día de suerte. Una bella mujer de pelo extravagante se sienta en el bar con un cóctel en la mano. Su elegante vestido negro, hinchado sobre los hombros, tiene un profundo cuello en V, revelando lo suficiente de su pecho como para no jurar por el estatus del establecimiento.


    Dejando la pajita en su vaso, Ginger -si es así- levanta la cabeza para examinar discretamente a todas las palomas potenciales de la habitación. Sus ojos pasan por encima de mí, sin que parezca mostrar ningún interés. Su atención, por el contrario, está brevemente cautivada por el hombre de negocios con un traje de 300 dólares que acaba de sentarse a su lado. Habiendo medido el objetivo potencial, regresa a su vaso, ostensiblemente dándole la espalda.


    Normalmente, debería mostrar enojo, dolor en su autoestima, pero en cambio, sonríe. Entiendo que deben haber jugado este juego antes y que él conoce las reglas. Él sabe que ella se burla de él, y que si él pone un poco de esfuerzo en ello, él será magníficamente recompensado. Así que comienza ordenándose un Bloody Mary, relajándose y escuchando el murmullo de las conversaciones a su alrededor.


    Entonces se va.


    El “traje de $300” comienza a elogiar a Ginger, coqueteando y tratando de ser tan encantador como él es espiritual. Su intento comienza a dar fruto, pero sabe que la atención que la mujer le presta ahora no se debe enteramente a su encanto. Una mujer tan guapa como ella, sentada sola en el bar, con un vestido tan sexy… Es cierto que su compañía le va a costar bastante y, aunque está dispuesto a pagar, no sabe cómo abordará el tema. Veo en sus ojos que está buscando una solución, una manera de triunfar rápidamente.


    Me estoy acercando a ellos, sin que este movimiento los distraiga en modo alguno de la atención mutua que ahora se prestan unos a otros.


    —Es una noche preciosa, estoy encantado de haber elegido empezar la noche aquí. Es un lugar muy agradable para trabajar —dice en voz lo suficientemente alta para que yo la escuche.


    Inmediatamente ve una abertura.


    —¿Tu trabajo? Y paga bien? pregunta modestamente el Sr. “traje de 300 dólares”.


    Ella sonríe tímidamente, y finalmente notando mi presencia y volviéndose un poco hacia mí, anuncia..:


    —Depende de la “dureza” del trabajo, pero normalmente gano al menos 200 dólares.


    Mira al empresario cuya cara se pone tensa, culpando al golpe, tratando de ocultar su reacción a una figura tan alta, y preservando su compostura.


    —Es bueno que busque un empleado y que se ajuste a mi presupuesto —dice.


    —¡Qué coincidencia! Estamos destinados a llevarnos bien, entonces. Terminamos nuestras bebidas y vamos al contrato, mi corazón —dice riendo, sus ojos goteando de pasión y lujuria.


    El Sr. Costard la toma de la mano, y este es el momento en que elijo hablar. Al estirar el brazo, agarro a la chica por detrás, a la altura del codo y ambos se vuelven hacia mí, él con una mirada de enfado, mientras ella parece irritada. Sorprendentemente, también siento un poco de emoción en ella.


    La ira del hombre arde ahora, pero antes de que pueda decir algo, me inclino hacia ellos y les susurro suavemente:


    —Señor, estoy seguro de que no hará una escena. Soy un vice detective, les digo, mostrando la insignia de la Policía de Los Ángeles en mi cinturón; y si he disfrutado viéndote “negociar" no puedo dejar pasar eso. La gerencia del hotel le pidió a la policía que hiciera una limpieza aquí. Así que le sugiero que sonría, pague la bebida de la señorita y se vaya antes de que empiece a ser vergonzoso para usted.


    Veo en sus ojos una mezcla de rabia y miedo, pero después de un momento de vacilación, lanza unos cuantos billetes a la barra y rápidamente se retira. Luego agarro la muñeca de la pelirroja y la saco del bar al vestíbulo del hotel. Como ya me había dado cuenta antes, no muestra ningún miedo, sino más bien excitación, tratando de ocultar su sonrisa. Hago desaparecer rápidamente esa sonrisa de su rostro: cojo su pequeño bolso, le pongo los dos brazos en la espalda y cojo en mi chaqueta un par de esposas de policía, le ato las dos muñecas. El metal se ajusta firmemente alrededor de sus muñecas, pero no parece impresionarle.


    —Inspector, debe haber una manera de oírnos —me susurra al oído.


    —¿En serio? ¿De verdad crees que coquetear conmigo te sacará de esto? Yo creo que no. Eres una puta. Vale, una puta con clase que hace johnnies ricos, pero una puta de todos modos y por eso serás castigada.


    Había tomado una voz dura y de mando.


    —Por favor, no puedo ser arrestada, mi marido nunca lo entendería. Debe haber algo que pueda hacer, una forma de resolverlo. Haré lo que quieras.


    Ahora está menos orgullosa y veo una lágrima corriendo por su mejilla. Me impresiona, se las arregla para parecer asustada y sumamente excitada.


    —Oh, vas a ser castigado —le dije, familiarizándome de repente con ella—, y vas a sentir tu dolor pasar.


    La arrastro hacia la entrada del hotel y su miedo crece, pero a medida que me giro hacia los ascensores, sus ojos se iluminan. Una anciana sale del ascensor con una mirada de desaprobación.


    —Asuntos policiales, señora, le dije a la anciana para que nos dejara entrar más rápido en el ascensor.


    El ascensor está ahora vacío, sus paredes, todas reflejadas, me permiten ver los ojos de Ginger: me mira con una especie de apetito en los ojos.


    —¿Cuál es tu número de habitación? Supongo que si estás saltando en el bar, necesitas un cuarto para ir con tus jarras.


    —Es el 917.


    Presiono el botón en el noveno piso y la máquina tiembla, comenzando su ascenso. Cuando el ascensor pasa por el segundo piso, presiono el botón de parada de emergencia, empujo a la pelirroja contra la pared y la giro hacia la pared. Con una patadita, le obligo a abrir las piernas, pongo su bolso en el suelo y empiezo a pasar mis manos por encima de su cuerpo. Voy lentamente de sus hombros a su vientre, cepillándole el pecho a medida que avanzo. Siento su cuerpo reaccionar y observo en su cuello el comienzo de la piel de gallina.


    —No voy a arriesgarme contigo. ¿Tienes algo escondido debajo de ese vestido que pueda ser usado como arma?


    Susurro en su oído, mi aliento cálido acariciando su cuello mientras pongo deliberadamente mis dos manos en sus firmes pechos. Siento que a través de la fina tela del vestido sus pezones se endurecen; se hacen visibles debajo del vestido. La miro a los ojos, a través del espejo y pellizco ambos pezones entre mis dedos, viendo con placer cómo sus ojos se rebelan ante este contacto. Veo que está luchando por mantener el control, pero que su cuerpo le dicta un mensaje completamente diferente: su respiración se acelera, más aún cuando me presiono contra ella para que sienta mi comienzo de erección, a pocos centímetros por debajo de sus manos esposadas.


    Doblo mis rodillas y mis manos ahora van a través de sus caderas y luego sus nalgas para parar en el contacto estimulante de sus medias de seda, justo debajo del vestido. Luego vuelvo a meter las manos dentro, paso por debajo del vestido y descubro el abultamiento de su liguero. Luego viene la suave piel de sus muslos y finalmente puedo sentir la suave humedad que emana de su sexo a medida que me acerco más y más al bote. Veo en el espejo que gané. Ginger cerró los ojos anticipándose a lo que pasaría. Perfecto. Eso es exactamente lo que quería y admito que estoy ridículamente orgulloso de ello.


    Luego me levanto, tiro de las esposas hacia el centro de la grúa y presiono el botón de parada para que la máquina reanude su movimiento ascendente. Le sonrío hipócritamente. Sé que la dejo frustrada…


    —Aparentemente, no tienes nada escondido. No veo dónde, por cierto. Pero voy a tener que hacer una búsqueda más profunda en un momento.


    Tomé mi voz de policía, para que supiera que no tenía otra opción. Puedo ver su frustración en sus ojos. La parada repentina de mis toques la deja visiblemente en un estado de confusión avanzada.


    —Pero… pensé… ¿por qué no…?


    Ya no sabe cómo actuar conmigo, ha perdido completamente su belleza.


    —¿Por qué no tengo qué? ¿Creíste en ti? ¿Hacer mi trabajo como policía? Escucha, chica, yo hago las preguntas. Obedeces, haces lo que te dicen y respondes cuando y como te digo. De lo contrario, para tu castigo, volveré a ser el policía que sigue las reglas y nos iremos a la estación.


    Siempre ese tono de policía duro, acompañado de la mirada negra que va bien.


    —¿Tenemos un trato?


    Ella inclina la cabeza y mira hacia el suelo de la cabina, en una actitud de pura sumisión. Sé lo que va a decir, y ahí es exactamente donde quería que fuera. Verá, estos famosos “talentos” de la persuasión, así es como los ejerzo, sobre las mujeres. Especialmente en aquellos que, en apariencia, son los menos dotados para someterse. A veces me siento avergonzado… ¡Pero en el acto es tan bueno!


    —Sí, señor, susurra.


    Sólo dos palabras, y yo le pertenezco. Ella es la que se somete, pero ahora yo le pertenezco a ella. Afortunadamente, ella no lo sabe.


    El ascensor finalmente se detiene en el noveno piso. Cogí su bolso, la agarré por el cuello y la empujé por el pasillo. Al llegar al frente de la habitación 917, busco en su bolso y extraigo la llave de la habitación.


    Entramos y la empujé a la cama. Observo a mi alrededor. Obviamente no está de paso por esta habitación. Se puede oler su perfume flotando en el aire y ha colocado objetos personales en todas partes. En el tocador, un bolso de segunda mano, mucho más grande que el que recuperé, me intriga; me parece ver en su interior el mismo reflejo azulado producido por las esposas de acero suecas modelo estándar de la Policía de Los Ángeles. La empujo sobre la cama donde se acuesta boca abajo y miro el contenido de esta bolsa.


    El travieso: encuentro esposas, pero también cuerdas, cintas para la cabeza, consoladores, uno de los cuales está unido a una braga y una fusta de montar….


    —¿Todo esto es para ti? —Le estoy preguntando a él.


    Se levanta lo mejor que puede, se enreda en sus esposas, se sienta en el borde de la cama y me sonríe descaradamente:


    —Sr. Inspector, hay hombres que exigen un castigo muy exigente, ¿sabe? No quiere ser castigado, Inspector Minaude Elle.


    —¡Será mejor que cambies de tono, puta! De lo contrario, tú eres el que va a ser castigado.


    Luego fija el suelo de nuevo, mordiéndose el labio inferior y tomando el aire enviado. Buena mosca, entendió que era necesario someterse para ablandarme. Me acerco a ella, la pongo boca abajo sobre la cama y luego le quito las esposas, frotándole las muñecas para aliviar el dolor. Dulzura… Entonces tomo de nuevo un tono de mando..:


    —¡Es hora de que te registre, como prometí! Quítate la ropa, AHORA!


    Se levanta y lentamente se quita el vestido, tratando de hacerme creer que está avergonzada.


    —¡No jodas conmigo! La modestia no es lo tuyo, y si hay algo de lo que estoy seguro, es que desnudarse no es un problema.


    El vestido cae a sus pies. Como me sentí cuando la sentí en el ascensor, no llevaba sujetador. Ella está allí, hermosa, con sólo una pequeña braga negra, un liguero del mismo color (colocado debajo de la braga, como debe ser) utilizado para estirar medias de seda negra, y finalmente tacones de 10 centímetros.


    —¡Abre la boca!


    Ella obedece y yo suavemente le paso un dedo por los labios y la lengua.


    —No hay nada escondido aquí, pero hay otros lugares donde puedes esconder algo, ¿verdad, cariño? Arrodíllese en la cama con la cabeza contra la pared. Veré si hay algo más que estés escondiendo.


    —Deberías mirar profundamente —murmura mientras posa. Nunca se puede ser demasiado cuidadoso, ¿verdad?


    Ahora se está burlando abiertamente de mí. ¡Clac! Ella no lo vio venir. Ya, la marca roja de mis dedos está impresa en la parte superior de sus muslos. En el impacto, se desplomó en la cama. Ella se queja:


    —¡Ouch! ¡Bastardo! ¡Eso duele!


    ¡Y re-clac! El otro muslo se ruboriza de la misma manera.


    —Es “Inspector” para ti. ¿Entendido?


    —¡Sí, inspector! —Se somete.


    Es increíble lo rápido que salen mis malos instintos. Dos bofetadas y estoy dispuesto a ir mucho más lejos para someterlo a todos mis deseos. Puede que tenga problemas, pero cada vez que es lo mismo, me dejo llevar por esos impulsos. Afortunadamente, Ginger parece ser una mujer a la que le encantan estos jueguecitos…


    Aprovecho su posición acostada para deslizar sus bragas y luego la pongo de rodillas sobre la cama. Se deja hacer, de repente dócil. Admiro la blancura nacarada de su sublime posterior donde están incrustados los contornos rojizos de mis dedos. Sin dudarlo, ahora asume plenamente su puesto, ofrecido ante mí. Aceptó jugar mi juego. Sabe que tendrá que obedecer mis órdenes. Ella sabe que esto me dará el placer que espero y que no abusará de mi posición como policía. Y ciertamente no voy a engañarla en esto.


    Deslizo mis dedos sobre los suaves labios de su sexo. Siento lo profundamente emocionada que ya está por la situación. No puede ocultar en absoluto la humedad que emana de su intimidad, de su deseo, de su necesidad de que yo vaya más allá.


    Inserto un dedo en su interior, como si estuviera buscando algo, y siento que todo su cuerpo responde. Cualquier otro pensamiento que el placer abandonó su mente, el deseo se apoderó de él. Siento que sus íntimas paredes se tensan alrededor de mi dedo a medida que lo saco. El mensaje es implícito: “¡No, no salgas, sigue dándome placer!" Para decirle por última vez quién es el amo, inmediatamente saco mi dedo, dejándolo vacío y pantelante del deseo.


    —No, no hay nada escondido ahí, pero me parece que lo disfrutaste demasiado, perra. A una mujer de tu clase no le gustaría que la registraran así. Pero me estás obligando a buscar en otro lugar; parece que sólo hay un lugar en el que no he buscado todavía.


    Instintivamente, y sin que yo se lo ordene, devuelve las dos manos, se las pone en las nalgas y las extiende de una manera totalmente indecente. Luego, rebuscando en la bolsa donde estaban las esposas, cogí una pequeña botella de lubricante. Me puse una pizca en el dedo índice derecho e hice otra entre las nalgas de Ginger. Ella tiembla, sorprendida por la frialdad del gel en su intimidad. Poniendo mi dedo en su ojal, lo masajeo suavemente en pequeños círculos y luego empujando un poco más fuerte, tengo el placer de ver mi dedo índice sumergirse en su ano. Placer que comparte visiblemente: si primero se puso tensa en el momento de la penetración, ahora estira los glúteos hacia atrás en una invitación a una penetración más profunda.


    —No hay nada allí a priori. Pero quiero asegurarme de que definitivamente no ocultaste nada sobre ti.


    Con estas palabras, saco de la bolsa de Ginger un tapón anal de cristal de 5 centímetros de ancho, hago correr sobre un poco de lubricante y lo empujo de un largo empujón en ella, viéndola temblar de placer mientras su ano acepta el objeto.


    —¡Hermoso! ¡Una puta como tú nunca debería salir sin sus joyas!


    Luego, continuando a rebuscar en su bolsa y extirpando pinzas de pezón incrustadas con esmeraldas…:


    —Creo que olvidé algo.


    Definitivamente he dejado de fingir ser un policía, sólo soy un tipo un poco dominante que ha encontrado un compañero de juego absolutamente dispuesto.


    Me muevo para acceder a sus hermosos pechos.


    —Si te mueves, te ataré. Si te quejas, te amordazaré. ¿Me entiendes, putita?


    —Sí, señor. Sí, señor.


    Esta es la respuesta que estaba esperando: Luego corto los clips en los pezones de Ginger. Ella tiembla bajo el dolor de los colmillos de metal y hace un pequeño llanto al mismo tiempo. Sé que está jugando conmigo ahora mismo. Ella desobedeció a propósito. De hecho, con un aire de pura inocencia, me dijo:


    —Lo siento mucho, señor. Por favor, sin corbatas ni chistes.


    ¿Qué puedo hacer al respecto? No puedo dejarla sin castigo si quiero mantener el control, ella sabía cómo jugar mis propias palabras para obligarme a actuar. La volteo sobre la cama, boca abajo y con los brazos extendidos, la saco de la bolsa de corbatas y la adhiero a los pilares del cabecero. La veo sonriendo, orgullosa de habernos llevado a donde ella quería que estuviéramos. Yo quería ser el encargado, y ahora ella se ha hecho cargo de la operación.


    Para vengarme, estoy estrechando los lazos para que no pueda moverse. Llevo en su bolso un bonito látigo y acaricio sus nalgas bien expuestas con cuero suave.


    —OK. Olvidaremos la mordaza por ahora. Es hora de que pagues, cariño. ¿Cuántos golpes crees que mereces por tus acciones de hoy?


    Después de una breve reflexión, me responde:


    —Uh… ¿cinco, señor?


    Si ha dicho eso en el tono de una pregunta, entiendo que no es una pregunta. Siento mi cola endurecerse en mis calzoncillos mientras levanto el látigo sobre su cuerpo. Se arquea aún más, una verdadera llamada al crimen. El sonido del cuero golpeando sus nalgas es rápidamente cubierto por el suave gemido de placer que se escapa de los labios de Ginger. Desde el primer disparo, que en realidad no presioné, siento que se suelta. Desaparecieron los pequeños juegos y el papel que quería jugar conmigo, ya que la parte primitiva de su cerebro se ha apoderado de ella, es la búsqueda del placer puro lo que dicta sus acciones.


    Con cada uno de los siguientes 4 golpes, el gemido se hace más fuerte uno está lejos de los gritos de dolor no, es sólo el leafing de una mujer perturbada por el deseo lo que se eleva. Con cada golpe, su emoción va crescendo, traicionada por la ciprina que fluye suavemente sobre sus muslos. Y al quinto golpe, arquea la espalda y comienza a temblar con todo su cuerpo, su respiración se acelera de nuevo antes de transformarse en gritos resonantes mientras que un orgasmo la transporta.


    Rara vez he visto a una chica tan reactiva a los juegos de dominación…


    —¡Por favor, señor, lléveme! —Ella dice.


    “No tan rápido, cariño. Antes de darte ese placer, vas a tener que responder a mis preguntas. “Me dije a mí mismo en Petto. Voy a tener que mantenerla al borde del placer para forzarla a decirme la verdad.


    —¡Cállate, perra! Si quieres más, vas a tener que contarme mucho más sobre tus trucos, se lo cuento todo mientras hago que el látigo de cuero vaya y venga por su clítoris y entre sus pequeños labios. Humphrey Bogart, ¿significa algo para usted? Aparentemente, usted lo estafó el martes pasado aquí en este hotel….


    —¡Esto es una mierda! Eso es tan… ¡Ay!


    No le doy tiempo para seguir negándolo y lo interrumpo con un látigo especialmente apoyado en la parte superior de los muslos, donde más le duele.


    —¡Cállate, pequeña puta! No te estoy pidiendo que lo confirmes, sé que eso fue lo que pasó. Sólo quiero saber para quién trabajabas el martes.


    —Pero te juro que no… ¡Ay!


    Esta vez el látigo se ha vuelto loco directamente en su sexo, con rayas de cebra roja.


    —¡El nombre del tipo, ahora mismo!


    Y esta vez, es la parte baja de la espalda la que recibe el golpe mordaz de las bromas.


    —Deténgase… ¡Señor! ¡Es James Ellroy! Él es el que me pagó para atrapar al Sr. Bogart… De vez en cuando me lo pide y me da 100 dólares a cambio…


    ¡James Ellroy! ¿Por qué no me sorprende? Un ex-abogado corrupto, se especializó rápidamente en estafas que requieren un poco de conocimiento legal.


    —OK. Vas a escribirme una carta de confesión para que pueda arrestar a Ellroy.


    Por supuesto, como no soy policía, esta carta no tendrá valor legal, pero Ginger no lo sabe.


    —Sí, señor. Sí, señor.


    Para mostrarle mi satisfacción, acaricio suavemente sus nalgas con el látigo, luego lo deslizo entre sus labios menores, hasta su clítoris siempre bien visible. No puede evitar quejarse otra vez. Tal vez hasta le gustó que yo fuera más brutal. Para estar seguro, le doy una patada en el trasero otra vez, y luego espero. Insensiblemente, casi a pesar de sí misma, estira su trasero. Pero sí, todavía quiere… Con unos golpes suaves en las piernas, la obligo a extender aún más sus muslos y así facilitar mi acceso a su brillante sexo ciprino.


    —¡Abre las piernas! —Le dije, con dos golpes más presionados para unir el gesto a la palabra.


    Siento que mi tono imperioso la sumerge más profundamente en un estado de sumisión y, obediente, extiende las piernas y arquea los lomos para ofrecerme una vista suntuosa de su sexo de color coral, superado por el pequeño y lindo tapón de cristal insertado entre sus nalgas. Al instante, mi erección amenaza con volar los botones de mis pantalones.


    El látigo colocado en su sexo, a veces tocándola, a veces presionando más fuerte en su clítoris, dejo a Ginger esperar, para su gran consternación. Muestra su impaciencia moviendo el trasero. Continúo caminando la parte superior de cuero en las curvas de esta magnífica grupa, alternando ligeros golpecitos y pequeñas palmadas secas que causan adorables pequeñas ráfagas y gemidos cada vez más marcados. Luego, de vez en cuando, deslizo las bromas de su clítoris a los labios babosos de su sexo. Finalmente, acelero el movimiento y aprieto con más fuerza mis golpes. Sus nalgas blancas -que hermoso cutis pelirrojo tiene-se tornan rápidamente de un rojo ardiente, con la marca rectangular de la punta de cuero del látigo grabada en su piel.


    En un segundo estado, el jengibre parece cada vez más sensible a esta mezcla entre placer y dolor. Prueba de ello es el jugo caliente de su sexo que fluye cada vez más abundantemente a lo largo de sus muslos. Esta doble estimulación de su sexo y glúteos finalmente supera el placer de la pelirroja y una fuerte hinchazón sacude sus riñones violentamente mientras ella grita su segundo placer.


    Una vez más, voltea la cabeza hacia mí y me suplica:


    —¡Lléveme, señor! ¡Por favor! ¡Por favor!


    Yo mismo estoy al borde de la explosión, así que decido concederle lo que pide. Desabrochándome los pantalones y sacándome los calzoncillos, saco mi máquina que no he visto a menudo tan grande. Esa chica me excitaba como raramente lo había hecho. Deslizo mi glande entre los labios de su sexo, cubriéndolo rápidamente con su húmedo, luego con un solo golpe de mi espalda me hundo profundamente dentro de ella. No puedo evitar quejarme del placer que me dan las paredes de terciopelo de su coño deslizándose a lo largo de mi cola empapada de sangre.


    Dejo de moverme por un momento, sorprendido por esta visión sumamente erótica de su sexo desgarrado en torno a mi cola, de su total abandono, de su grupa ofrecida y de sus muñecas siempre pegadas a los pilares de la cama. Entonces empiezo a golpearla a un ritmo frenético: ha pasado demasiado tiempo desde que mi excitación está al máximo y que me contengo de mis ardores. Un largo suspiro de placer se eleva en la habitación. ¿Es ella? ¿Soy yo? Ambos hemos llegado a un punto en el que sólo importan las sensaciones que nos envían nuestros respectivos sexos.


    Siento que su placer aumenta; ¿vendrá por tercera vez? Vuelve la cabeza para mirarme, sus ojos casi repelidos, su melena roja en la batalla. Me excita aún más y sé que está lejos de cualquier cosa que me una a ella en el orgasmo. También, me retiro de su sexo, y al mismo tiempo le quito el tapón de cristal de sus nalgas, y recuperando con mis dedos un poco de la ciprina que cubre mi cola, emborrono el clavel púrpura de su ano.


    Creo que mis intenciones son claras y no parece que le desagrade ya que presiona sus nalgas contra mis dedos. Mi pulgar se entromete con desconcertante facilidad en la guarida de sus nalgas; parece que la joven también tiene práctica, de ese lado. Quitando mi pulgar presento en el borde de su esfínter el glande mucho más grueso de mi sexo. Me hundo con extrema lentitud, entonces, una vez que la bellota ha pasado el obstáculo, entierro mi cola hasta la raíz en la estrecha vaina, llegando mi pelvis a aplastarse sobre sus nalgas desgarradas.


    Una vez más, ¡qué vista tan suntuosa!


    Profundamente envuelto dentro de ella, la reposiciono sobre sus rodillas para tener fácil acceso a su pecho que acaricio con una mano, mientras que la otra mano va alrededor de sus caderas acariciando suavemente su clítoris. Lo pellizco suavemente mientras mi sexo va y viene entre sus estrechas nalgas.


    —¡Sí, es tan bueno! ¡Más fuerte! ¡Tómeme fuerte, señor! ¡Sí! Continúa… Yo iré…


    Siento que ella se vendrá de nuevo. Esta mujer es realmente multiorgásmica. Nunca antes había tenido tal experiencia, y sin embargo, he conocido chicas calientes por el culo… Luego intensifico los movimientos, tanto de la cola como de los dedos y no tarda mucho en tomar sacudidas cada vez más violentas, llegando al clímax en un largo llanto…:


    —Sí, oh, sí, iba a venir, hhhmmm eso es tan bueno… Usted también, señor, ¡lléneme!


    Ya no lo quiero más y luego hundiéndome profundamente dentro de ella, mi cola finalmente libera largos tirones de semen en sus entrañas, el eje de mi sexo apretado como nunca por su ano, luego me derrumbo sobre ella. Ambos nos quedamos quietos, intentando recuperar el aliento, por lo que me parece una eternidad. Su rostro brilla de placer y satisfacción. El mío debe ser igual de brillante.


    Terminado nuestro jueguito, le quito suavemente los lazos que la sujetan a los pilares de la cama, así como los clips en sus pezones. Y la beso suavemente en los labios, sosteniéndola en mis brazos, esperando que los últimos escalofríos de placer salgan de su cuerpo.


    —¡Gracias! —Me dijo. Gracias por aceptarme como soy y por hacerme el amor como lo amo.


    Creo que tengo a esta chica en mi piel.


    ¿Y qué tienes al final del día?


    ¿Qué tienes que llevarte?


    Una botella de whisky y un nuevo juego de mentiras


    Persianas en la ventana y un dolor detrás de los ojos


    Con cicatrices de por vida, sin compensación.


    Investigaciones privadas


    ¿Qué pasa si, por una vez, obtengo una compensación? Si al final de ese día no saliera de mi investigación, aún más desencantado que cuando empecé, solo con mi botella de whisky y una nueva tanda de mentiras? ¿Qué gano yo con eso? Una chica guapa, amable, no estúpida, y muy sensual… ¿No es eso lo que todos estamos buscando? Una chica que ablandará mi vida, sanará mis cicatrices, una compensación por todas esas investigaciones privadas que seguirán siendo mi suerte diaria.
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